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LA TI1BRA VISTA DESDE LA LUNA.

WJabido es que la duración de las noches en la luna es
de cerca de catorce días, catorce días de noche y catorce
de luz; ó para hablar con mas exactitud y no aplicar á
la luna una unidad de tiempo qne tan mal le cuadra,
trescientas treinta y seis horas de luz. Bien largas son
en verdad semejantes noches , tanto mas cuanto que por
Un efecto de la falta de atmósfera el calor solar varía en
la luna en la misma proporción que la luz.- De día es
tan ardiente allí como el de la hora de mediodía en
nuestro ecuador y mas todavía quizás; y de noche de-
saparece de él, y viene á ser el frío mas intenso que ea
nuestro polo. Régimen es este que nos debe de parecer
muy duro , y al cual probablemente ni los hombres,
ni los animales qae pueblan la tierra podrían habituarse.

En la superficie de la luna se desconocen la aurora
7 el crepúsculo, esas suaves transiciones, una de las cua-
les nos anuncia el sol antes de rayar ea el horísonle , al

Segunda sene. — Tomo T.
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paso que la otra nos le recuerda todavía cuando ha desa-
parecido ya del cielo. Tampoco divisa la luz hasta ei
instante mismo eo que sale el sol, y apenas se pone ya
no se disfruta mas de ella. ¿Quién de nosotros no ha vis-
to en los terrenos montuosos doradas todavía las cimas
mas altas con los postreros rayos del sol, cuando ya se
ha puesto para los ojcs de los habitantes de la llanura?
Y sin embargo mientras que sus rayos coloran la mon-
taña todavía se derraman por la llanura los vislumbres
del crepúsculo , y si ro se vé ya el astro mismo vése
por lo. menos la brillante comitiva de nubes luminosas
que le acompañan en su despedida. En ia iuca , empero,
nunca se goza de este magnífico espectáculo, Si la cum-
bre de la montaña, según vemos desde acá con nuestros
anteojos, resplandece con la lumbre del día, la falda es-
tá undida aun en la noche ; tan brusca y duramente está
marcado el tránsito. Asi es que un hombre que mirase

1. c de diciembre de 1839.
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De laclaridad de la tierra con respecto d la luna.
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i í lUnnras de la luna tendría las
salir el sol de pie en las llanuras ue * ,

i rf,; nn rl.1 rlia v los pies en la. de la noche.
»natios en ía recion del aw y »«° r . ,manos eu 8 das jas noc ¡jes
s=e"ómeno enteramente igual es
*-, 1 t„on una bugía encenaida a un apo-
ahservamos cuando traen una u"0 r

S i oscuras, que los puntos de donde puede v.rse

la luz están alumbrados, y ios que turnen eclipsada la an-

el dia tan presto por la superficie
iampoco sb _ cuando vemog sa)lr

Í¿^SfflSS5S que un cuarto de ho-

ra después los paise f situados á cincuenta leguas haeía el

oVtíeveráí asomar á su vez; mientras, qae en las la-

tíSe¡corI-espondient eS de la luna el espacio que re-

2Í la ¡32 el «iis.no intervalo es apenas de «n

cuarto d. legua. De modo que si hay en la luna seres

SJ y fos tales como es verosímil tienen que sufrir

¡km econveniente 4 causa del frió de la noche, nada

fies mas fácil que evitarle .marchando constantemen te

d lente á occidente. Bastaríales para no versegj 1 s

en ios dominios de la noche caminar bajo las laUtude

Medias con la diligencia de una hora por legua s n per-

juicio de nivelarse acelerando momentáneamente su ca-

lera, siempre que les acomodase detenerse en algún lu-

gar Por esta rlon nos parece poco fundada a obje-

oioa radical que se hace contra la existencia de los seres

organizados en este planeta, deducida de la gran dife-

rencia que hay en él entre el dia y la noche.

te la media noche, y cuando Stt disco se disminuye seconoce que se acerca el dia. Los habitantes de las «liones que vemos á orillas de la luna no están tan favcí!"cidos porque la suya es para ellos un simple Siete '
ana parte cuando entran en la noche y por otra ¿¿£f
alende ella; y del mismo modo la ven en plenilunio n~un lado cuando rayan en el fin de su noche y-por o'rocuando están al principio. Ademas de esto permanece
constantemente á su vista tocando en el horizonte como
si saliera respecto de los unos y se pusiera respecto delos otros. . * !.*

Fácil es dfr concebir que si en la luna hay habitan-
tes dotados de razón, su luna debe de ser para ellos unobjeto poderoso de interés y curiosidad. Si están orga-
nizados de tal suerte que puedan soportar las variacio-nes del dia y de la noche, las diversas condiciones de laluna deben causar diferencias muy considerables entresus diversos países. Acá bajo apenas conocemos en
nuestros climas mas diferencias que las relativas al sol-
pero ea d otro planeta también se deben distinguir las
diferencias relativas á la luna. Se ha dicho con frecuen-
cia que los habitantes del hemisferio que mira á las es-
trellas, y en el cual jamás se ve la luna, acostumbran
sin duda á ir en peregrinación al otro hemisferio para
contemplar allí aquel astro magnífico de que tantas ma-
ravillas se deben contar entre ellos. El viage que tengan
que hacer con semejante objeto, es mucho menor oue el
que emprenden la mayor parte de los musulmanes devo-
tos para visitar la Santa Kaaba de la Meca ; porque
cuando mas, vendrá á ser de quinientas leguas.

Como quiera, todos nosotros conocemos esta magní-
fica lumbrera de los habitantes de la luna; y á buen se-
guro que nadie me desmienta cuando diga que, si bien
bajo otro aspecto, la conocemos mejor que los mismos
habitantes de la luna. Todos saben en efecto que la luna
y la tierra han sido colocadas por el Criador en las re-
laciones convenientes de reciprocidad para que una iotra
se sirvan de luna, es decir, de reberberos de la luz solar.
Si la luna de que gozamos es trece veces menor que la
que á ella le proporcionamos, por otra parte el servicio
de ía nuestra es mucho mas cómodo, y en lugar de for-
mar el privilegio de un solo hemisferio, contribuye por
igual y sin hacer sino muy contadas excepciones al alura-

i forado de todas las partes de-nuestro planeta.
P«ro sea lo que se quiera de esta cuestión de supe-

rioridad , lo cierto es que somos luna, y que silos habi-

tantes de nuestra luna son como nosotros aficionados á

saber lo que pasa por fuera, sin duda con tal motivo se

, hacen esta misma pregunta que tantas «ees hemos He-

cho ú oido hacer á propósito de ellos, ¿a Hay habitan,

tes en la luna?» ¿Son mas sabios que nosotros, están do-

tados de mejor vista, manejan mejores t~t°S¿
se hallan en mejor situación que ttosofW'^TgJ
su curiosidad en este punto?» ¿Qo»én » £^á¿**£
nada, pues que ni siquiera sabemos si existen? Pe o sin

ir tan allá podemos preguntarnos (y g£ij>>J~ J
pregunta indigna de un

llegaríamos á conocer acerca de la tierra si

somos, nos encontráramos en su lugar.

Transportémonos pues en idea, tM&gffim
menos nonos está vedado) á la »^*£Zg&
Elijamos en una hermosa noche a hora= «Jgjg j£
plenitud la luna de nueva especie Bj£3gS3ri*Ls; un pais donde aparezca \^¡g^ iana
tad de los cielos, y entremos en observa &

_
es

_
algo menos deslumbrante que la nnes"a»£ entte azn-
plendor vivo sin embargo y de una wtv g 0
lada y blanca; se presenta á primera ti*» J

Él tiempo que media entre un plenilunio y un novi-
lunio es lo mismo que entre nosotros de catorce dias de
ios nuestros. Los habitantes de los puntos que vemos de
áca bajo en mitad de la luna, ven nacer el sol cuando
su lana está ensu último cuarto, llegar á mediodia cuan-
do yra es nueva, yponerse en fin cuando aquella toca ya
«n su primer cuarto. Todo .esto está perfectamente arre»
giado para ellos porque Mluna llena señala exacUmen-

Como quiera, la noche no es igual para todos los pun-

tos de la luna, pues de ellos los hay donde es mucho mas

dará que en los otros. Bajo este aspecto divídese el pla-
neta én dos hemisferios muy desproporcionados en.su
repartición. En el uno es siempre negra la noche, y los

apagados rayos de esas remotísimas estrellas que cente^

lleau en nuestro cíela son los únicos vislumbres que lo
Iluminan. En el otro al contrario siempre está alumbra-
da la noche por ana hermosísima luna, que bien distiuta
de la que vemos nosotros alzarse en el oriente, dar la
vuelta al cielo yen seguida ponerse en el ocaso, perma-
nece al parecer inmóvil ya la misma alturá'del cielo.
Las estrellas aparecen -una á una, pasan lentamente á su
lado ó por detras, y se hunden en el horizonte, y ella sola
<sn tanto permanece inmóvil y sosegada en medio de este

movimiento universal del firmamento. Bien pudiera de-
cirse que es una lámpara colgada de sólidas argollas en la
bóveda del cielo; y por cierto, que si la miráramos nos
habia de parecer colosal, pues es su superficie trece ve-
ces mayor que la de nuestra luna y resplandeciente en
todos sus puntos. A la manera de la nuestra está sujeta
esta luna á fases que se repicen periódicamente y con
los mismos intervalos. En cuanto la vemos en su pleni-
lunio, comienza á disminuirse por el lado del occidente;
auméntase el menguante , y se adelanta hacia el centro;
muy en breve el astjo parece una media luna, y aun esta
media luna merma á cada hora hasta que al fin cuando
•está reducida á un simple filete y la noche va á ser com-
pleta , aparece el sol por donde quiera en el horizonte, y
reemplaza á la luna ,con torrentes de luz que inundan los
campos.

3'
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La cosa estubo á la que parece muy adelantada por
entonces, sin tener en cuenta que lo que la razón natu-
ral y la conveniencia pública aconsejaban era aprovechar
mas bien lo existente, modificándolo y revistiéndolo de
formas adecuadas al nuevo objeto que habia de desempe-
ñar, cosa mas fácil y hacedera que no empezar por re-
ducir á escombros lo que tantas sumas y cuidados cos-
tara , y que por la mayor parte conservaba recuerdos
gloriosos para la religión y para las artes.

El edificio de que vamos á hablar, por su situación cen-
tral y su gran estension fue, pues, por entonces de los
mas amenazados por la fatal piqueta, y hubiera sucum-
bido á ella á no ser por la voz general de escándalo que
se alzó en las academias y cuerpos científicos, y de todos
los amantes de las artes, que lamentaban la próxima de-

EL CLAUSTRO BE SAU FELIPE EL REAUJ

cVJuando la manía de hacer desaparecer los monumen-
tos religiosos de nuestras artes estubo en moda , se
trató seriamente de sustituir el espacioso convento de
Agustinos llamado de San Felipe ei Real, por un edificio
que podria ser magnífico, y en eí cual pudiera estable-
cerse una lonja de comercio, un teatro, una universi-
dad, un mercado, ó un palacio, contentándose por el
pronto con reducirlo á una esplanada ó boquerón, insa-
lubre y repugnante á la vista, por el estilo de las que
aun después de tres años observamos en los que fueron
conventos de la Merced, los Angeles, Magdalena, Pinto,
Baronesas, etc.
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(Se concluirá^

m&pwm artístico.

pecto de un disco circular igualmente brillante en todos
sus puntos. No obstante si se le observa con mas aten-
ción, valiéndose de algún instrumento á propósito, poco
«e tarda en advertir que el disco en vez de ser de todo
punto redondo-está ligeramente aplastado por los lados
poco mas ó menos en el mismo sentido que el horizonte.
(Véase la lámina.) Al rededor déla línea que enlaza las dos
cimas chatas del astro , se mueve constantemente sobre sí
mismo como una rueda de ege inmóvil. Es un reló mara-
villoso: en seis horas se ven llegar á la línea del medio los
puntos que estaban á la orilla del disco, y en otras seis horas
irá perderse en la otra punta. Para saber leer este cua-
drante basta aprender la hora en que aparecen alterna-
tivamente las diversas manchas, y en viendo cual es la
que está á punto de levantarse, por esta sola indicación
se viene en conocimiento de la hora que es. Es preciso
advertir sin embargo que volviendo las mismas manchas
al mismo punto al cabodeveiote y cuatro horas y sien-
do de trescientas treinta y seis la duración de la noche,
es preciso tener tambienen cuéntalas veces que el as-
tro ha dado ya la vuelta desde el principio de aquella.
También se puede deducir esto observando la figura del
disco, que en el intervalo de cerca de catorce revolucio-
nes pasa del estado de luna nueva al de plenilunio.

Pero si algo merece cautivar ahora nuestra atención,
no es tanto su movimiento como sus manchas. Después
de haberlas examinado con ti detenimiento y atención
debidas, deberemos echar de ver que entre ellas las hay
de naturalezas esencialmente diferentes: las unas son cons?
tantes, las otras varían; pero al cabo de un año vuelven;,!
á tomar la misma figura: las últimas en fin, aunque afec-
tando una cierta uniformidad i en su dirección generahj
cambian sin cesar de aspecto.

saparicion del bello claustro , obra de uno de los discípa-
los mas aventajados de Juan de Herrera, y que aunque
no puede citarse como un modelo ni triunfo del aríe ?

es sin embargo uoa de las pocas obras que en nuestro

Madrid dan muestra del estilo severo y elegante del fa-
moso arquitecto del Escorial.

Afortunadamente aquel peligro pasó, y mas sosega-
dos los espíritus, se echó de ver lo que desde un prin-
cipio pudo verse, esto es; que eí edificio con ligeras va-
riaciones podría servir á contener las oficinas del Tri-
bunal y junta de comercio, la Bolsa y otras muchas de-
pendencias , sino con el lujo y ostentación que las de Paris-
ó San Petersburgo, por lo menos con la comodidad y
proporciones necesarias á nuestro Madrid. Ya se hallan,.
pues, establecidos en consecuencia el tribunal y junta,
y creemos que mas adelante lo serán la bolsa y demás
dependencias, sin que por eso haya de renunciarse á ver
modificado el aspecto esterior del edificio con arreglo al
buen gusto de la época. Vamos, pues , á dar á nuestros
lectores una ligera idea del claustro, causa á nuestro en-
tender principal de la conservación de todo el edificio.

El Excmo. Sr. Llaguno en su obra de « Noticias de
losarquitectos y arquitectura en España», nos dice lo si-
guiente: « El año de 1600 se empezó la obra del claustro-
de San Felipe el Real, que es uno de los mejores de
Madrid, con muchas ventajas. Hizo el primer diseño An-
drés de Nantes, pero le corrigió y mejoró Francisco de
Mora.'Parece que por entonces se construyó el lienzo
del lado-de Oriente: el que arrima á la iglesia hizo des~
ippesiMtatínde Godaíreen \§i7 \u25a0\u25a0 el de la portería y la
escalera TlVíate©; de Godaire m 1658; y el de mediodía

;Pedro de la Peña y Gaspar de la Peña su hijo en 1653.
Es dé orden toscano, todo de piedra con pilares, arcos
y-medias columnas en lo esterior. En el primer cuerpo
tiene arquitrabe y friso; pero conociendo Bíora que en
aquel lugar no hace oficio alguno la cornisa, omitió este

adorno inútil, contentándose con .poner solamente una
imposta, El segundo cuerpo remata en una simple corni-
sa, que apoya sobre el capitel de las medias columnas^
cuya coronación es defectuosa, porque sobre columnas,
no se puede hacer alero de tejado, que es lo que signi-
fica la cornisa, sin que á lo menos haya arquitrave.»

Poco hay que añadir á esta crítica tan juiciosa, y
convenimos con el Sr. Llaguno en que tiene defectos^
pero defectos que se pierden, por decirlo asi, en la masa
general, que se presenta á primera vista con aquel ca-
rácter severo y grandioso de que abundan las obras del*
célebre Herrera. Y si bien esta de que hablamos no per-
tenece á este eminente artista, desde luego se nota que
el que la hizo aprendió en su escuela y siguió sus hue-
llas. Nuestra opinión es, pues, que debe conservarse e!;
claustro de San Felipe, sino como una obra perfecta de
arquitectura romana, á lo menos como un adelanto hecho
en nuestro suelo á principios del siglo XVíí. ¡Pues
qué!, mientras otras naciones civilizadas emplean sumas-
en buscar, en conservar y restaurar toda clase de mo-
numentos que pongan en claro las vicisitudes que ha»
sufrido las bellas artes en su pais durante ei espacio de
tantos siglos, ¿seremos nosotros los que despreciando el •

mayor ó menor mérito que puedan encerrar en sí, pro-
cedamos á su destrucción sin mas examen que decir, es
malo? tan abundantes estamos de obras perfectas en ar-
quitectura? y aun cuando lo estubieramos, no deberías
conservarse las que existen como monumentos de historia?

Hay ademas otra razón de conveniencia que nos hace
inclinar á la conservación de este claustro, y es la si-
guiente : según dejamos dicho arriba parece que con eí
tiempo ha de establecerse en este edificio la Bolsa de ¡C&¿



FJ-^n todas las naciones de Europa , sin exceptuar aque»
Has donde roas perfeccionada está la agricultura , se en-
cuentran terrenos muy esteusos, cuyo árido suelo se ha-
lla aun sin esplotar, y que por no haber quien se tome
el trabajo de fertilizarlos, carecen de dueño, y son por
consiguiente una propiedad común.

JNo lejos de estos campos abandonados se encuentra
situada á veces una población de proletarios que carecen
de tierras de labor y por tanto de medios con que sub-
sistir. Y no se crea que esto solo sucede en España donde
la población es sobremanera reducida y escasa ; la Francia
tan poblada hoy dia, cuenta cerca de'dos millones de po-
hres, y sus terrenos incultos suben á mas de un sépti-
mo de su superficie.
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queza , cuanto que. ningún ínteres nos ou ;a á
.„ .

el amor á las bellas artes, tan descuidadas óJ^Tmente en nuestro país hasta la época presente'- vramos con confianza, que no sean desoídas estes í^~cuanoo termos en Madrid sugetos que se ÍPEl'acreedores a la estimación pública precisamente Sftansia que manifiestan en embellecer esta CaDÍt 1proteger todas las producciones del arte.
a ' y en

mercio; pues en este caso juzgamos que sena muy a pro-

pósito él piso alto de su claustro para poner unas pe-

Leñas tiendas á manera de el bajo para

Jaseo ó punto de reunión en días lluviosos; creemos que

en nada desmerecería ía bolsa con unos accesorios de

esta clase, y de este modo se conseguiría utilizar esta

parte.al mismo tiempo que se proceae á su conservación.

Indicamos estas ideas ala autonaad con tanta mas fran-

llaustro de 'elipe el Real.)

AGRICULTURA,
COLOtfXAS AGBÍ?©LAS.

COTOCMUMTOS ífILES«
sujetando á un reglamento bien entendido ó aquellos des-
dichados, se podría ponerlos en el caso de hacer fértil el
terreno que se les entregaba.

Si este ensayo salia bien, los resultados serían favo-
rables á un mismo tiempo á los pobres, cuya miserable
condición se cambiaba en lá de labradores acomodados,
y á la sociedad en general que veía aumentarse sus re-

cursos y su bienestar, sin necesidad de imponer nuevas
contribucioDes ni sacrificios.

El primer pais donde se pensó poner en práctica es-
tas teorías fué la Holanda; y puede asegurarse que hasta
el presente los resultados han escedido á las esperanzas.
La sociedad que acometió esta benéfica empresa se formo

en La-Haya el año de 1818 con aprobación, pero no bajo

la dirección del gobierno, y la Bélgica siguió tan digno
ejemplo el año 1822. .,

Según los estatutos déla sociedad, todo individuo que
contribuye con la cantidad de tres florines, (25 rs. vn.

próximamente) es miembro de la asociación, y como tai

toma parte en la dirección de los negocios y en el nom-

bramiento de administradores. Esta sociedad compra un

vasta estension de terrenos incultos con los fondos que

proporcionan los donativos voluntarios de sus indlvl™° '
y en seguida divide estos terrenos en lotes de tres i

res y medio (42.000 varas cuadradas pW^^A^a
comprar, desmontar y.sembrar esta superficie, c

trescientos florines (10.600 rs. vn. próximamen»* *cada lote ó división de estas coloca la sociedad un pobre

on su familia, que calcula ocho personas.

La esperiencia sin embargo ha hecho conocer que la
mayor parte de estos campos abandonados por el hombrepueden llegar á ser productivos si se consagra el númerode brazos y el capital suficiente para cultivarlos.He aquí el origen de las colonias agrícolas, las cualesse pensó establecer creyendo que no seria muy difícil fijar
la residencia de los pobres en estos campos, que ningún
fcenelieio rinden, y que adelantando el dinero preciso y



En el corto espacio de diez años ss desmontó y metió
en cultivo una inmensa estension de terreno, lo cual sir-
vió para desarrollar la población del reino pv el estado
encontró en esta revolución, que asi puede llamarse Ga-
rantías de orden y de tranquilidad, el tesoro público un
nuevo manantial de renta , y otro aun mayor de econo-
mía , pues los niños y los pobres costaban una mitad
menos en las colonias agrícolas que en los hospitales y
hospicios ; ademas , el gobierno adquiría al cabo el dere-
cho de no pagar nada, habiendo verificado las entregas
convenidas durante diez y seis años.

Nuestra intención al trazar este ligero bosquejo, ha
sido dar á conocer en general las bases sobre que se fun-
dan las colonias agrícolas; si hubiéramos de entrar en
todos los pormenores de tan bella institución sería preci-
so escribir un volumen entero. Con este motivo reco-
mendamos al celo patriótico y laudable de nuestra socie-
dad económica, y de su digno presidente el Excmo. Se-
ñor marqués viudo de Pontejos, saque del polvo de los
archivos una escelente memoria ó instrucción que presen-
taron á dicha sociedad dos ilustrados patricios (1) , cuyos
nombres figuran ya con gloria en los anales de nuestra
abatida agricultura. Esta memoria contiene cuantos datospueden desearse, y ademas los dibujos y modelos de todo
lo necesario para la pronta y fácil ejecución del proyecto.

F. Meras.
París , octubre de 1839.

dad no era aplicable á los niños puesto que no podia con-
fiárseles el cultivo de la tierra , y mucho menos á los es-
capados de presidio, que iban á parar al cabo á los hospi-
cios de resullas de sus vicios mas bien que de sus dessrra-
cias: ssi era natural creer que el trabajo de estas dos cla-
ses de personas no será tan productivo como el que ege-
cutaseu hombres hechos,. ó pobres libres de buena con-
ducta. Por consiguiente exigió la sociedad que se le pa-
gase durante diez y seis años la cantidad de cuarenta y
cinco florines ( unos 370 rs. ..vn.) por cada niño de los
que se encargaba , y de treinta y cinco florines (unos 285
rs. vn.) porcada pobre de los que admitían en sus esta-
blecimientos procedentes de los hospicios.

La administración de las colonias forzadas no debía
fundarse igualmente bajo las mismas bases que Ja de lascolonias libres. Para vigilar con mas facilidad á los nue-
vos colonos , se los reunió en el mismo parage, se les dio
un vestido particular á fin de que no pudiesen escaparse
sin^ser conocidos en el .momento, seles hizo trabajar bajo
la dirección de eiertos guardas, y se les sometió á una dis-
ciplina ó régimen muy severo ; por último, en vez de en-
tregarles un lote para que lo esplotasen por su cuenta se
les consideró como peones, á destajo, y se les daba en
consecuencia un jornal algo crecido para animarles á tra-
bajar: cuando su conducta en la colonia daba suficiente ga-
rantía al estado, entraban en el seno de la sociedad ge-
neral, • -

(1) Los SS. D. Jos; Joaquín del Álamo j D. Félix Valdésde los Ríos, propietarios directores del establecimiento agrícola
de Aldobea. \easé el Semanario correspondiente al 18 de ae •de! presente ano. " Sos-o

Como es fácil suponer, estos colonos han de hallarse
en un estado de desnudez completa, las mas de las veces
sin el hábito ó costumbre de trabajar, y por decontado
sin los instrumentos de labranza necesarios para el cultivo.
Ademas hay que tener en cuenta que ¡a tierra nuevamen-
te confiada á sus manos produce muy poco en los pri-
meros años inmediatos al desmonte.

En vista de esto la sociedad de beneficencia que dá
asilo al pobre, cuida de no abandonarlo á sus propios
recursos; asi que le suministra todo cuanto puede serle
útil, instrumentos de labranza, ganado, vestuario, vive-
res; pero se lo da por via de anticipación solamente, y
está calculado que se necesitan diez y seis años para qae
el nuevo colono pueda acostumbrarse á ios deberes que
le impone el reglamento , hacer el terreno completa-
mente productivo, y pagar por entero las anticipaciones
que hizo la sociedad en su favor.

En cambio de estas ventajas que se le conceden, y
qne de ninguna manera son degradantes, puesto que en
realidad no constituyen mas que un verdadero préstamo,
está oligado el colono á sujetarse en todo á lo que dispo-
nen los administradores del establecimiento; tiene que
someterse á ciertos preceptos morales, y por último en-
tregar todos los años la mayor parte de los productos de
su cosecha para ir pagando á la sociedad. Cubiertas las
anticipaciones que este hizo (lo cual hemos dicho se ve-
rifica lo mas tarde álos diez y seis años), entra el colono
en el goce y egercicio de todos sus derechos, se hace un
verdadero labrador, y en nada se diferenciau sus relacio-
nes con la colonia de las que tiene el arrendatario con el
dueño de una propiedad. El,alquiler de cada una de estas
casas de labor ó cortijos está calculado en cincuenta flori-
nes (400 rs. vn. próximamente) anuales.

La renta que la sociedad percibe de esta manera , y
ademas el producto de las donaciones de sus socios se em-
plean en comprar nuevos terrenos, y enfundar nuevas
casas de labor ó cortijos.

Por lo que vá dicho se concebirá fácilmente que Ja
sociedad de beneficencia de los Países Bajos no tiene otra
mira en este negocio que un objeto puramente filantró-
pico y caritativo; y para conseguirlo mas eficazmente
procura estimular el celo de sus asociados, concediendo
á algunos ciertos privilegios. Para ser miembro de ella
hemos visto que basta solo pagar cierta suma no muy
considerable, pero las prerogativas y ventajas que se tie-
nen son proporcionadas á la cantidad con que se contri-
buye.

- Asi es que los que dan de una vez á la sociedad mil
seiscientos florines, adquieren por toda su vida el derecho
de colocar en uno de los lotes ala familia pobre que se les
antoja. Igual derecho se concede á los que contribuyen
durante diez y seis años con la suma de veinte y tres flo-
rines por cada pobre que colocan en la colonia , á cuya
cantidad se calcula que ascienden los socorros anuales de
que necesita el nuevo colono durante diez y seis años
para hacer productivo el terreno que se le confia , y lle-
gar á cultivarlo sin auxilio ageno.

No tardó la esperiencia en acreditar el resultado fe-
liz de las colonias agrícolas de Holanda. Muchos partidos
y administraciones públicas se apresuraron á comprar el
derecho perpetuo de enviar allí los pobres, y al fin el go-
bierno concibió la idea de) entrar en ajuste con la socie-
dad para desembarazarse por este medio de lo mucho que
le costaba el mantener los vagos y niños espósitos que la
*ey pone á su cargo.

(
Este contrato entre el gobierno y la sociedad fué el

origen de las colonias agrícolas forzadas.
Fácil es de conocer que el plan primitivo de la socie-
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No prosperaron menos estas colonias forzadas que las
libres, y en ciertos puntos sus buenos resultados fueron
aun mas rápidos y -considerables. Desde luego fué mucho
mas fácil obligar á trabajar á los presos que luchar con-
tra la ignorancia del colono libre y persuadirlo á que
abandonase sus hábitos de ociosidad.

El año de 1829 contenían las colonias agrícolas de Bél-
gica y Holanda mas de nueve mil individuos entre pre-
sos , niños espósitos y colonos libres.



Nadie Visitara apenas
ta imperio quieto y sombrío,
y solo en el seco estío
en las hor s del calor

Ofrecerías oculto
en tus ondas silenciosas
fresco baño á las hermosas
y misterios al amor.

turbe la paz del sol y azote el suelo
y tienda el uracan su negro velo '
y la lluvia á torrentes violenta
se desprenda del cielo ?

Quien sentado en tu margen ora viera
que entre la yerba te deslizas manso
ya dando saltos leves, ya descanso
buscando tu corriente placentera
en callado [remanso;

¡ Oh cuanto sentirá mirarte y ferteturbio, fangoso, pálido y manchado
precipitarte rápido y airado
sin que pueda en tus iras contenerte
tu sauce quebrantado;! '

Entonces , ¡ay ! en su fuñe ta saña
llevarán tus raudal s destructores
de tus riberas las pintadas flores,
y arrastraran el árbol, la cabana
el hato !y los pastores.

Y verá el labrador con faz llorosa
los campos que afanado cultivaba ,
y dilatarse tu corriente brava
por dó el pan de su3 hijos y su esposa
recoger esperaba.

Ya no tendrás vergeles ni sembrados f
y pues tu fuente abandonar quisiste,
serás, arroyo, por tu suerte triste
desolación y espanto de estos prados
cuyo regalo fuiste.

Deten, deten el paso; no ligero
huyas de esta mansión; en ella tienes
sol, brisas y verdor , y cuantos bienes
puede guardarte el hado lisongero;
¿ por qué no te detienes ?

Pero en vano procuro-con mis cantos
tu carrera parar, ¡pobre arroyuelo !
que trazó tu destino el alto cielo,
y humilde á sus decretos, los encantos
desprecias de este suelo.

Por eso de tu fuente placentera
que en fresco a ilosus raudales vierte,
huyes, ¡ay ! pá¡a,siempre sin volverte,
aunque sabes que al fin-de tu carrera
te ag.arda ya la muerte. :•;',

Tu destino , arroyuelo , es como el mi

si, todo muere ; el resistirlo es vano;
tu asi vas desde el monte al verde llauo,
del verde llano al caudaloso rio, ,

del rio al Océano. -. '¡.¡ ¡'¡y ?¡

Cuando en su seno llegares
á ver tus aguas mezcladas
con la espu ma de los mares,
olvidarás mis cantares
entre sus ondas hinchadas.

Te olvidarás orgulloso
de tu humilde nacimiento, -
y soberbio y espantoso , u(

ni te acordarás del viento.
que te halago cariñoso.

De sus besos repetidos
te burlarás arrogante^.,
recreando tus oidps .
con los sonoros silbidos .
del uracan rebramante.

Débiles tallos de flores

regaste junto á tu cuna,
diste abrigo á los amores,.
mas para cosas mayores
te guardaba la fortuna.

Ora gozas sustentando,
los gigantescos navios^ ,,..
ó con mas airados bríos

sus despojos quebrantando
en los ásperos bajíos.

Unas veces bonancible
la playa arenosa toc25,,,. ...-
con movimiento apacible,
otras en las duras rocas
te estrellas raudo y terrible.

Y tu raudal delicaoo
que resvalaba ligero,
con el piélago mezclado
Brama con'el viento airado-
y devora al marinero. _
7 Ya los árboles bondosos
no te prestan grata sombra

Mas ay ! qu^ sordo á mi incesante ruege-
abandonas el sitio en que has nacido,
dejas el bosque umbroso y recogido ,
y vas al campo á padecer el fuego-
del cáncer escondido.

El secará tus rápidos raudales,
y exhalando su aliento polvoroso
dispojará tu mar jen del hojoso
césped que borda y ciñe tus cristales;
con su verdor hermoso.

Ay ! cuantas veces con amarga pena
el lecho llorarás que abandonaste,
donde tranquilo y ledo reposaste ,
y sobre guij-s y menuda ¡arena . -
tu seno reclinaste !

Tus nativos encantos olvidando
bien pronto perderás las lindas flore»
que luego con sus rayos quemadores
el inflamado sol irá borrando
sus mágicos colores.

Y morirá la jerba que á tu fríe-
raudal sus verdes tallos abandona,
y tenderá sus hojas la anemona, .
y el lirio inclinará mustio y sombrío
su pálida corona.

Y la altiva espadaña que orgullosa
ves en tu. fresca margen y lozana,
también ha de perder su pompa vana s
que lánguida , marchita y lastimosa
la mirarás mañana.

Nicon sus a'as cariñoso el viento. .
refrescará tu fuente cristalina ,
ni rizará tu seno , al cual se inclina
el álamo que mece en soplo lento
la;.brisa matutina.

Ni en fresco toldo da'cruzadas ramas
oscura y escondida tu corriente..., .
murmurará á lo lejos dulcemente •

Tas verdes.ovas.y flotantes lamas
besando mansamente.

¿Pues qué cuando enojada la tormenta, -
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Arroyo ípor qne apresuras
tu cristalina corriente?
= acaso tus ondas puras
tienen afán de morir ?

No asi tu escondica fuente,

con paso veloz evites ,
cnanto mas te precipites
menos tienes que vivir.

_^

Nacido entre rudas penas
de verde musgo vestidas,
cercado de hayas tupioas
que dan sombra á tu raudal -,

Mejor te fuera que nunca
de tu cuna te alejaras ,
mas tender tus ondas claras-
en un lago de cristal. \u25a0

Siempre allí disfrutarías
vientos puros y suaves,
regalárante las aves

con sus c nticos de amor;
Surcaran nevados cisnes

tu terso y líquido llano,
ni temieras del verano
el aliento abrasador.'

Mudos peces habitaran
en tu seno transparente;
jamás el soplo inclemente
de sonora tempestad

Alterara de tus agua?
el reposo regalado,
y niel hombre fuera osado-
á turbar tu soledad.



con sus brazos poderosos,
r.i los céspedes viciosos
dan á tu margen alfombra.

Pardos riscos y arenales
son el muro que te encierra,

y al crugir los -rendábales
parece que de él te_ sales
y vas ¿.inundar la sierra.

¿Quién que te vid fuente clara
y después escaso rio
en cauce estrecho, pensara
que á tanto, arroyo, llegara
tu vigor y poderío ?

Pero asi es todo en el mundo ,
la semilla se hace planta,

y del céfiro fecundo
animada se levanta,
y abandona el polvo inmundo.

Luego los aires la mecen ,
se viste de hojas y flores,
aquellas frondosas crecen ,
y estas aroma y colores
en ricos frutos ofrecen.

E. V.

COSTUMBRES.
USff COKTaABASTDO 2¡H SSVJSiíA (1).

Yi. a descendía el sol á el ocaso , lenta y magestuosamen-
te por medio de grupos de pardas nubes, cuando salia
por la puerta de la Macarena, montado en su tordillo y
embozado en su capa un hombre que saludando cortes-
mente á los guardas, manifestó Laber cambiado ya otras
Veces con ellos las palabras que entonces se dijeron. Un
salú caballeros, y un espolazo arrimado á los hijares de
la ¡bestia, eran señal segura que el ginete iba incómodo
y apresurado, sin querer detenerse á dar las señales de
convenio para introducir aquella noche en la ciudad las
cargas de contrabando gase se esperaban. — «¡En peor
noche no podia sucederme este trabajó! ¡Laperra vía que
es esta!» — decía sin dejar tle andar por el camino de Bre-
aes el ginete del tordillo y de-la capa. Macho andaba el

(1) Haciendo por esta vez una escepeion á nuestro sis-
tema, de no reproducir ninguno, de, los artículos publicados
en otros periódicos, no podemos resistir d la tentación
de insertar el siguiente que vimos dias pasados en el Cor -

reo Nacional. La gracia, y verdad de este lindo cuadro
de costumbres , le hacen singular entre la multitud de
malos borrones de este género con que han dado en lle-
nar su parte baja todos tos periódicos de Madrid. Es-
tando , pues, como estamos, bien persuadidos déla im-
portancia y dificultad que envuelve este ramo de la mo-
derna literatura, ycreyendo, vomocreemos, que san pre-
cisas muchas cualidades para cultivarle con acierta, feli-
citamos al anónimo autor de este lindo apúseulo., y nos
complacemos en reproducirle ¡ennuestroSemanario,aña-
diéndole por nuestra parte una linda viñeta que tiene
rtl^&otkcsahs costumbres Jeicrit&s m el articulo.

caballo ; pero embebido en sus pensamientos no lo adver-
tía , y sin cesar le aguijoneaba y oprimia para sostenerlo
en el paso y que no trotase. —«¡Madre mía del Carmen!
¿Por qué habéis abandonado á la pobre Curra?»— Un sus-
piro se escapó de su corazón al decir esto, y una lágrima
ardiente y cristalina vino á caer sobre el cigarro que fu-
maba. —« ¡ Bien decia el pae Cabrita el capuchino, que un
vivir como el mío no poia tener guen paraero! pero en
fin la quería tanto!... y luego dicen que el dinero, ¿qué
me sirven á mí mis cien cabayos, mis tres jabeques y mi
nombradía, si Curra, la prenda é mi corazón va á mo-
rirse sin que yo pueda remediarlo? ¡Dios mió, Dios miof
¿Y que haiga tenio que salir de mi casa?» —

En estas reflexiones caminaba absorto y atormentado,
cuando un silbido vino á restituirle su acuerdo.— Ola ¿es
la gente? —Ün servior de V. , seño Geroma. —¿Ha ocur-
rió alguna novea? repuso este. —No seño, sino que ya
vusté, como nosotros al fin y al cabo estábamos, como
usté sabe, sin saber lo que se iba ájacer, dijeron los mu-
chachos, tu te pues dir, y cuando el seño Geroma ven-
ga, que ayegue á tómalos chismes en la venta, pue icírlo
que hay que jacer con los lobos de la puerta para colar
esta noche en la zudiá.—¡Por via é el otro Dios Baco!
(exclamó el Geroma ) que no le he dicho na á esa gente;
casi casi era mejo dejarlo pa mañana; pero si D. Bruno
ma dicho que tiene la tienda vacía. En fin, llegaremos í
la venta, y aluego veremos lo que se ha é jacé.—

Sobre la izquierda del camino se hallaba situada ía
venta, sonando dentro unos gritos y algazara que parecía
haberse verificado algún glorioso pronunciamiento. Todo
mudó de aspecto á la llegada del señor Geroma, la al-
gazara se tornó en silencio, el abandono en respeto, y
los vasos y las aceitunas quedaron tan solitarios cual sí
fueran diputados elegidos por Huelva ó Pontevedra.—
¿Cuantos habéis venio? dijo el autor de variación tan re-
pentina.—(Sesenta, respondieron casi todos á un tiempo)
—y ¿quiénes el capataz?—Tío quico fraijones, respondió
el que se hallaba mas inmediato.—Y.,., ¿que es eso , no
ha venio?—Si seño, pero na, ha pegao al tiempo de car-
ga en Brenes una caia y se ha roto un brazo, y ha dio
á ver si el pae Melchor de San Gerónimo se lo arreglaba
en un instante pa siquiera poer trabajar esta noche.—
Y vosotros ¿qué jaceis?—Na, aqui habiamos echao un
trago, y tio Pazolo mos estaba echando unas playeras.

Un ruido sordo como el de un caballo se paró enton-

ces en la puerta, un «¡quién va allá!» se oyó desde fuera,
y en el momento se apaga la luz y todos preparan sus
trabucos. —«Ya pue pasar alante quien quiera que sea,
si es que ha tomao este camino para larga en ella pellica,
porque en cuanto haiga quien diga aaire vá,» sale mas fue-
go po esta puerta que por la puerta grande de los in-
fiernos.—Caballeros, yo no vengo á ofender á naide, ma
habian dicho que estaba aqui el seño Geroma y venia á
hablar con su merce dos palabras de parte del cabo de
la ronda de la Macarena.—Pues entonces pue uzte aba»
jarse y entrar, porque naitita de tiempo jace que acaba
de llegar su merze.—Mientras el recien venido amarraba
el caballo á una reja y se bajaba, volvió á aparecer la
luz, y todo tomó el aspecto de quietud que tenia cuando
el plenipotenciario del cabo habia venido á interrumpir-
los. Tío Fraijones llegó también en este momento, todos
le rodean para saber como se hallaba, mas él antes de
informarlos del estado de su salud, tomó un cuartillo de
manzanilla, y echándose una poca sobre el brazo roto
trasegó «l resto á su estómago; cuidando de inclinarse
sobre el lado enfermo para que el líquido corriese ha'cia
aquella parte, según el padre Melchor le habia aconse-
jado. Concluida esta operación , dijo que lo del brazo no
era cosa^ues. aunque se lo habia roto por dos partes y
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Todo tiene que acabar ¡

yo miré tu cristal frió
de clara fuente brotar;
llegó el arroyo á ser rio
y ei rio llegó á ser mar.

Y después ei crudo hielo
todas sus galas marchita ,
y la tempestad del cielo
-en su enojo precipita
sus reliquias por el suelo.

Tal, arroyo, es tu destino
y ni tu pura corriente
ai tu seno cristalino
lograrán que eternamente
corras grato y peregrino.



No presentaba la casa esta vez el aspecto de ale°riaque ofreciera en otras: una multitud de mujeres llorosasestaban sentadas en el suelo con ademan entre coléricoy desconsolado. Lleno el pecho de sobresalto preguntaGeroma precipitado «¡murió ¿tia Luisa?»—No, pero°es lo
mismo, porque está confesando y han ido á San Vicente
á buscar á Su Magestad.—¡Curra de mi alma! esclamó ca-
yendo medio desmayado en una silla/Matarme por Dios,
decia, que no podré vivir si se muere.—Una campanilla
se oye en este instante, y era la del Viático que llega-
ba. Lleno de piedad evangélica penetró el sacerdote en
el aposento de la enferma, y en tanto que allí ejercia
su piadoso ministerio, mandó Geroma que cuantos le ha-
bian acompañado tomasen bajo la capa medio fardo de
ropa fina para introducirlo por la puerta. En un momen-
to estaban cumplidas las órdenes, y mas de setenta acom-
pañantes volvieron con el sacramento todos, cargados de
contrabando. Con rostros serios y contritos pasaron por
delante de la ronda que llevaba presos á. sus compañeros;
entraron en la parroquia, y después de haberse despe-
dido del sacerdote, dijo Geroma á sus dependientes
varle eso á D. Bruno , y decirle que haga ei favor de es»

perar, pues el dia del entierro de mi pobre Curra con-
cluiremos de llenarle la tienda.» \ ,, • ¡ñ ..

Divididos de este-modo los unos fueron á caer en n0der de los dependientes de hacienda, y los. otros lle° 1ron con felicidad á encerrar sus cargas en casa de G 1roma en el barrío de los Humeros.

La doce de la noche ei-an ¿ iba 4 A
~~ """*bido de marcha, cuando un peón trasildado ¡J * \u25a0/•

do viene á avisar de parte del cabo qM Wra „ n*

el comandante habia tenido un soplo y salía
"

' *>UeS
para perseguirlos. Apenas oyen la nueva se f0

°n §6Cte
pelotón según costumbre, y Geroma advirtiend^ Taeí guarda ,.dijo:-¿á quienes le toca entrar p™L, íMuleta , á Pelaez, a Pickoco, á VeñtDr (ta ./á F

'~~A
respendió al momento Tío Frauoses Pues biesvayan derechos á la ronda llevando cargas dobles' *sotros por la orilla del rio con silencio y precavían
marchémonos para casa.— r n

MADRID; IMPRENTA DE DON TOMAS JORDÁN.
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Aqui llegaban.cuando un criado del que esperaba las
cargas dio aviso de hallarse abiertos los almacenes, es-
perándolas el mismo D. Bruno en persona: Todo comen-
zó á ponerse en movimiento, y el mismo Geroma sacri-
ficó gustoso la diferencia que habia en el ajuste por ter-
minar pronto el alijo y remirarse'á saber de su pobre y
ds.3 venturada Curra. ,,

necesitaba tenerlo sin movimiento lo menos dos meses,ya

le habian puesto una cinta de escapulario, y no necesita-

'ba ocuparse mas en lo que daba por concluido.-Pero

•quién es ese jundo que se ha colao á plática con el seno

GE «>MA?-Na, unendeviduo de la ronda de la Macare-

na "(replicó Muleta), porque ya sabe uzte que en tirando

á esta-ente con plata siempre están queriendo renovar

las hosüliaes; y abi ha venido, porque ya ve uzte el cabo

es un hombre muy rigular y mu amigo de sus amigoz,

-ñero cuando á un hombre le hacen falta veinte pezoz,

estamos .. qne al fin vienen las cosas y.... pues...^ ná.

—Siempre me ha parecidoá mí lo mesmo, decía, Tío

Fraijoses quitando déla luz otro cuartillo; porque una

de las cosas qne á mí, como uzte sabe, siempre me han

puesto en positura.de ponerme bien con toos, ha sio,

el que uno, ya vé uzte, está en estao de viví en el mun-

do, y tan gueno es uno pa uno como pa otro, porque... laT

verdad.... la cosas....—
En este sustancioso coloquio estaban Tío Fraijones y

Moletas cuando un grito dado por el señor Geroma vino

á poner á todos en espectativa; y fijando la atención oye-

ron que el guarda decia al contrabandista: —tres tantos

mas de los cuatro mil duros que uzte ofrece se va á ganar
metiendo esta noche las 60 cargas, y esto lo pierde uzte

si el cabo por 12 ó 10 mil rs. mas ó menos llega i decir
que nones. —Amigo, respondió Geroma, no pueo yo.ti-
rar como uzte piensa el suor de mi frente, porque si uzte
¡!e°ára á saber io que'es esta vía, no pensara como pien-
sa de íps contrabandistas: aqui onde uzte me ve, tengo
muriéndose la muge que estimo mas en este mundo, y
vea uzte que tengo que estar aqui como si estuviera con-
tento y de buena gana, porque al fin, al fin ca uno tiene
que atender á su oficio.— , ,..


